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“EL ARBOL DE LA LEYENDA”. 


En homenaje al pocta Zorrilla de San Martín, y en festival organizado 
como número -del “Día del Arbol”, se le dedicó un ceibo en el Parque 


(Fotografía Juan Curuso) PAR : 
Rodó, asistiendo al acto delegaciones escolares y liceales. 
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“aL hombre de Minas siente hoy la van:- 
dad de trabajar en la fábrica de Port- 
land de Ancap” —mumos dijo el vigoroso n2- 


La espectacular cantera de caliza que sururustra 1300 toneladas de materia prima por dia 


LA FABRICA DE PORTLAND EN El DEPARTAMENTO DE 


rrador minuano Juan José Morosoli, cuando 
después de nuestre visita a esa gran planta 
industrial, fuéramos a saludarlo, impresiona- 


Los enormes silos donde se almacena el cemento 


dos todavía por el impacto de la visión in- 
fernal de los fabulosos hornos rotatorios 
que licuan la piedra. = 

Y con certeza podemos afirmar que las 
palabras del re“1o escritor, en cuyo arte rico 
y penetrante, sobrevive el hombre de ese 
solar nativo, tan lleno de verdad, de realis- 
mo y de poesía, adquirieron de pronto un 
alto sentido trascendente. 

Porque también nosotros salíamos conten- 
tos y orgullosos de haber asistido a la coa- 
creción de un verdadero milagro nacional. 

Que no de otro modo puede ser catalo- 
gada la magna obra que en el reducidn pe- 
modo de 18 meses acaba de realizar la An- 
cap, Organismo que marcha a la vanguardia 
del progreso económico del pais. 

Si increible parece la tarea abordada 
más fantásticos todavía son los significati- 
vos fines obtenidos. 

La empresa €s nueva, enormemente pu- 
jante de una técnica perfecta, y sus meca- 
nismos y dispos tivos automáticos eliminan 
al máximo el esfuerzo humano. 

La colocación de la piedra fundamental 
se llevó a cabo el 16 de octubre de 1954 
en un lugar ubicado en las mársenes del 
arroyo de la Plata, y a escasa distancia de 
yacimientos de piedra caliza de primera 
calidad. 

En ese avnacible valle que amurallen Jas 
sierras, a 4 kilómetros de la ciudad de Mi- 
nas y donde desde hace sislos no había 
caminos, ni fuentes de trabajo, y el ferro- 
ca"ril vasaba sin detenerse. los hombres de 
la Anta se instalaron con sus grúas y sus 
potentes mácuinas perforadoras. 

En pocos meses, y mientras las aves d= 
ranina acostumbradas a la mavor soledad, 
planeaban imnávidas sobre los activos y des- 
conocidos intrusos surgió un emporio fe- 
bril: la actual fábrica de cemento de Ancap. 


Como una blanca y enorme bestia de co- 
razón trepidante, la variada mole de talle- 
reg y recintos fabnmles, sentó las bases de 
una avanzada del progreso. 

Hoy la vida en la sierra está cambiand> 
rápidamente y la ciudad de Minas cobra a 
ojos vista una pujante efervescencia pro- 
ducto de ese impulso de prosperidad que 
aportó la primera etapa de la fábrica de 
cemento que ha proporcionado ocupación y 
medios de vida a más de 300 trabajadores 
lugareños y que según recientes declaracio- 
nes efectuadas a EL DIA por uno de los 
Directores de ese Ente Autónomo, Profesor 
S'lvio Moltedo, sienificará en un plano na- 
cional el ahorro de 7 millones de pesos 
anuales para la economía del pais. 

La nueva fábrica que está en funciona- 
miento desde hace casi dos meses, será in- 
augurada oficialmente el 15 de octubre pro- 
ximo al cumplirse el 259 aniversario de la 
Ancap. 

Produce 300 toneladas de cemento al día 
y su producción hasta la fecha ha sido de 
10 mil toneladas; 4 mil de las cuales fueron 
enviadas a Montevideo y el resto permane- 
ce almacenado en los silos. 

El lugar de emplazamiento de la fábrica 
ocasionó meditadas investigaciones por par- 
te de los técnicos de la Ancap. 

Investigaciones éstas que les dieron la 
oportunidad de estudiar y proceder a un 
intercambio de op'niones y experiencias di- 
re”tas, antes de decidirse por la incompara- 
ble zona de las sierras de Minas que fue 
elegida. 

No ha de sorprender que quien visite 
esta planta ultramoderna hable del “milagro - 
industrial”. : 

Pues ella es la demostración concreta de 
una de esas empresas que no se justifican 
solamente por los determinados beneficios 


€n el imponente marco de las sierras minua nas la fábrica de Áncap es una avanzada 


¡LAVALLEJA 


economicos que suscitan para el tesoro na- 
cions., s'no que pertenece al grupo de las 
realizaciones que comprometen a un ideal 
mayor como es el de abrir generosas pers- 
pectrvas industriales para el país. 

Nos decía ese adalid del progreso en to- 
dos los órdenes de la actividad humana rue 
es el Quim. Ind. Silvio Moltedo. que el Uru- 
guay debe entrar definitivamente en la eta- 
pa de las investigaciones decisivas y que ya 
en Ancap se viene trabajando firmemente 
en los diversos rubros que conciernen a ese 
organismo. | 

Con la fábrica de cemento a inaugura 
pareceria que Ancap se aboca simultánea- 
mente a trazar las rutas de un futuro incon- 
rrensurable vara el porvenir industrial del 
Ururuav. Habría que pensar en la existen- 
cia de la varita mágica para justificar este 
verdadero m'laoro en el corazón de las si2- 
rras si no tuviéramos antecedentes de la la- 
to” cumplida por ese Ente Autónomo en >; 
desarrollo fecundo de la Renública. 

Una visita por los distintos ámbitos de 
la imponente planta industrial puede rata- 
logarse como un verdadero acontecimiento. 

Sin exagerar, su recorrido minucioso de- 
mandó al cronista toda la larga jornada de 
un dia, para seguir de cerca el fascinante 
proceso evolutivo del cemento desde la ex- 
tracción de la piedra en las canteras hasta 
su expedición automática por bolsas que se 
denositan en vagones o cam'ones indistin- 
tamente con destino a la capital, Todo ell> 
realizado en forma continuada y sin inte- 
rrupción ya que las máquinas productoras 
están en actividad durante las 24 horas 
del dia. 

Asi toda la fábrica y su maduinaria resul- 
tan en verdad imponentes. Las enormes tur- 
tinas, motores, controles de mando, silos y 
balsas, parecen escenarios trasplantados del 


del proéreso industrial del pass. 


La fábrica de cemento, a 116 kims. de Montevideo, en el Departamento de Lavalleja. 
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La represa y el embalse artificial que atesora el agua que es riqueza en el valle. 


film de Fritz Lang “Metrópolis”. El ritmo 
alucinante de los dispositivos, válvulas, po- 
leas, aparatos de trasmisión y máquinas pe- 
sadas, tienen en su movimiento perpetuo la 
rerfecta sincronización de una coreografía 
expresionista de Joos. Y si en los laborato- 
rios quimicos se entroniza de manera fecun- 
da el productivo silencio, en los talleres de 
triturarión de la piedra, el ruido de las 
muelas despedazadoras es de tal entidad co- 
mo el que suscitan las avalanchas del des- 
hielo del Tronador. 

Pero lo más terrorifico y sobrecogedor, es 
la visión dantesca del inmenso horno rota- 
torio donde el río de piedra es fundido a una 
temperatura de mil quinientos grados. Un 
vistazo por la nffrilla de observación, con 
los ojos debidamente protegidos nos pone 
en contacto con el más aterrador y deslum- 
brante espectáculo incandescente de piedra, 
lava y fuego, cuyo equivalente más inme- 
diato podrían ser las entranas del Etna o el 
más auimérico infierno mitológico. 

Sólo que, majestuosamente indiferente al 
terror que despierta, el ominoso río de fue- 
go sigue su tarea de irresistible poderío, de 
donde habrán de surgir los edifirios y las 
ciudades del manana. 

J. R. CRAVEA 


(Especial para EL DIA). 


En este deposito don cabida para 4000 metros cúbicos se remueve minuciosamente 
la pasta por medio de agitación mecánica y aire comprimido. 
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Una parte del fabuloso horno rotatorio en cuyo imierior se licua la piedra a una temperatura 
de 1500 grados. 
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Juan Guerrero con Federico Garcia 
Lorca en la playa de Alicante, en 
1935. 


*  «“"rrhe poetical nature has no «2! 
it ls everytiing and nocthinz; 11 5 
[no caracter. 
A poet has no ilentity 
he 1s continually in for and filling 
isome other body. 
KEATS 


pace ya más de un año. Las agencias 
de noticias no informan de estos he- 
chos intrascendentes. Ni se encuentra siem- 
pre lugar para transmitir a los lectores 1n- 
quietu-'es que afecten a la muerte de loc 
poetes y al drama de su poesia. Pero la 
conmemoración del veinte aniversario Cel 
asesinato de Federico Garcia Lorca, nos 
trejo a la emoción el recuerdo de aquel a 
quier él había designado Cónsul General 
ce la Poesía, dedicándole ej “Romance de 
ls Guardia Civil Española”, Juan Guerrero 
Fue para mí un supremo placer de espí- 
itv haber intimado con él en dias terri- 
bles de la Guerra Internacional en España. 
El como secretario del ayuntamiento de 
Alicante, yo como secretario particular de 
la alcaldía. Ignoro si él se consolaría de 
algo; a mí me consolaba el hecho de que 
Gabriel Miró había desempeñado en aquel 
mismo despacho el cargo que yo desempe- 
naba. Si el sutor de “Figuras de la Pasión 


del Señor” cumplió tal menester, ¿cómo no ' 


habíamos de ester orgullosos de cumpiirlo 
rosotros que de nada somos autores? Y nos 
consolábamos con aquella resignación fran- 
cocara que ejemplerizó el autor de: “Años 
y Leguas”, <unque la música nos iba por 
dentro. 

De él perdia en muestro recuerdo su 
trato exquisito, cortés, de fina humilded in- 
telectual, a fuer de sabio de cosas y libros. 
En eqguellos días, cuando quien más. quieh 
TIenos, profurabe esconder su hos'ilidad e 


cuente, trataba a todos, concejales y alcal- 
des, con el tradicional “Szñor”. Y aquellos 
sicaldes y concejales, cuando a él se diri- 
síen, lo hacían con el consagrado: “Don 
Juan, haga el favar...”. Y no podríamos 
distinguir en cuál de aquellas dos denom:- 
nac.ones alentaba más fervor revoluriona- 
no. _si en el “Señor” en boca de! Cónsul 
General de la Poesía o en el Don Juan de 


MURIO EL CONSUL 
GENERAL DE LA 


acuellos represent-ntes del pueblo alican- 
ue — Pero afirmar que donde 
menos revolución había, era en los que pa- 
veoneaban su “camarada” sin ton mi son 
aunque con intención insana. 

Recordamos que, por entonces, a su Te- 
greso de un viaje oficial a Jijona, al Cru- 
zz el puente del río Seco (nombre de río 
que evoca ya una auténtica tragedia hispá- 
nica), volcó el coche que lo conducía y Se 
fracturó el brazo derecho. El accidente le 
impidió atender su labor de oficina y las 
horas que pasaba en su despacho me las 
“edicaba para hablar de poetas y poesía. 
Con cierto humor no exento de malicia, 
agradecía a su mala suerte lo liberara, du- 
rante una temporada del quehacer burocrá- 
bcc. Le interesaba hasta el entusiasmo el 
movimiento poético hispanoamericano. No 
en balde había ayudado a Federico de Onís 
a preparar una de las mejores antologías 
de la poesía española e hispanoamericana. 
Mis viajes y contactos personales con escri- 
tores hispanoamericanos me habian propor- 
cionado bastantes papeles literarios, que le 
cbsequié, entre otras razones, la fundamen- 
tal, porque en pocas manos podrían alcan- 
zar tanta utilidad cultural, y ad=más, por- 
que no esperaba yo Contar el cuento, aún 
en el caso de que ganáramos la guerra. El 
destino lo ha Aispuesto de otra manera. 

Muchas veces le hablé de Federico Gar- 
cía Lorca, del que era uno de los amigos 
más íntimos. Nunca aludía a él con su 
nombre. Lo evocaba en "su obra y en ter- 
cera persona del singular. Un EL en ma- 
yúscula resonante que se le traducia en 
emoción de ojos lacrimosos. Recuerdo, Si, 


” pargue lo llevo anotado, lo que dijo en fe- 


cha terrible, durante uno de los tantos bom- 
barieos de la aviación ítaelo-ajemana a la 
ciudad de Alicante, mientras descenJTiíamos 
al refugio: “Hicieron con EL lo que están 
haciendo con Espana”. Pero era raro que 
se refiniera al accidente de la muerte del 
poeta. Para él Federico Garcia Lorca se- 
guia viviendo en la intimidad diaria de las 
recreaciones sensitivas, imaginalivas, poéti- 
czs. Era un amigo ausente. La muerte no 
acababa de llevárselo, no se lo llevaria 
nunca. :* 

Se deleitaba citándome versos sueltos de 
la obra garcilorquiana. Hombre de fina 
sensibilidad, exprimía el jugo de las imá- 
genes y ls desdoblaba en otras dde nueva 
poesía. Estupendo juego de recreación. 
García Lorca se nos transformaba en su 
múltiple pénesis de criaturas y panoramas. 
Desde el gitano andaluz al negro de Har- 


lem, el hombre, su drama de alegría y amar- 


taba los versos de Machado que me haxbís 
aprendido de immemoria: 


salir al campo trío, | 
aún con estrellas. de la mzdrmzede 
Maitaron a Federico | 
cuando la luz asomaba. 


É | 


El pelotón de verdugos 

ao osó mirarle a la cara. 

Todcs cerraron los ojos; 

rezaron: ¡ni Dios te salva! 

Muerto cayó Federico 

—s:.ngre en la frente y plomo en las 

[entrañas —. 

... Que-fue en Granad: el crimen 
sabed — ¡pobre Granada! —, en su 
[Granada!... 

No me dejaba ternonar el poema: 

— ¡Amigo Ferrándiz! ¡Por favor! 

Este hombre sencillo, suave, de Sonrisa 
leve, era un gran organizador de empresas 
aspirituales. La poesía, naturalmente, obra 
:s de los poetas, pero ser su animador, ha- 
cerla libro, difundirla, convertirla en una 
realidad frontal con la misma vida, lienan- 
do a ésta de realidades poéticas, esa es mi- 
sién Je hombres a quienes la poesía se les 
ha hecho sangre y voluntad. Juan Guerrero 
fue eso. Altolaguirre, Alberti, Aleixandre, 
Dámaso Alonso, Pedro Salin*s, Gerardo 
Diego, Jorge Guillén... Todos pasaron por 
su aliento animador de inquietudes y para 
ellos se convirtió en administrador puro de 
empresas puras de poesía. 

Estaba preparado para ello. Fue here- 
dero del espíritu humanista, renacentista, 
de lo que se ha llamado “Siglo de Oro del 
liberalismo Español”, la Generación del 98, 
con su juicio crítico, sin perder ej entusias- 
mo para la gran obra del resurgimiento 
de Espana. Y en la parcela de su activi: 
dad, la poesía logró campo fecundo, árbol 
y fruto. Inclusive hoy mismo, en un clima 
espiritual agostadcr de savias, lo que de 
poesía esp=ñola prevalece lleva el sello de 
su empeño. Ahí está la Colección “ADO 
NAIS” de poesía que él ayudó a funder, 
logró mantener y fructificar hasta vísperas 
de su muerte. Desd- Juan Ramón Jiménez 
y Antonio Machado hasta Miguel Hernán- 
dez, la poesía española fue, en su siembra 
de conservaciones y renovaciones, obra de 
este gran señor de la amistad, Cónsul Ge 
neral de la Poesía por bautismo de Fede 
rico García Lorca. 

Asi como García Lorca, en ej poema don- 
de expresa su dolorido sentir de poeta al 


leer “Poesias”, de Antonio Machado, er 


1918, decía en versos: 


“El poeta es el médium 
de la naturaleza 

que explica su grandeza 
por medio de palabres... 


POESIA 


Poesía es amargura, 

mie] celeste que mana 

de un panal invisible 

que fabrican las almas. . 
¡Ch, qué penas tan hondas 
y munca remediatlas, 

las voces dolorosas 

que los poetas cantan' 


Terminando con es 0s; 
Dejaría en el libro 
| este, toda mi alma... 
También como Su amigo, Juan Guerrero 
dejzba toda su alma en su menester de poe 
sia, adhiriéndose a la eternidad de las cosas - 
y a la amistad perdurable, rutas por las * 
que transita la poesía para llegar al sen- 
tido de la vida. Jorge Guillén dijo de él- 
en su muerte: 


“¡Cuánto amor por el objetó 

Jonde el espíritu queda 

tan incorporado y prieto! 
Murcia erguida en hermosur: 
a Juan Guerrero enseñaba 
cuál es la que más nos dura. 


Se fue, acaso, en busca de la realidad ul. 
tima, a donde incorporado y prieto queda el 
amor de los amores, a donde la poesía rea- 
lidad tanta alcanza que ya no precisa de la - 
palabra para llegar a las almas. Y se iría 
con el mismo trémulo de sencillez que Gar- 
cía Lorca quería para su muerte, la que los 
verdugos de España no le dejaron. García 
Lorca era demasiado alegría y dolcr de 
sangre para irse.tranquilamente. Por eso : 
la tragedia lo aplsestó de bruces contra yu | 
Gierra, para empaparla con su sangre y rior. 
derla. Juan Guerrero ocupaba el otro prlo 
de la tragedia, el de la clara “Despedida” ' 
garcilorquiana. _ 
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Si muero, ] 
dejad el balcón abierto. 
e 


El niño come naranjas. | 

(Desde mi balcón lo veo) | 
Es o 

El segador siega el tigo. 

(Desde mi balcón lo siento). 


eS 
¡Si muero, 
dejad el balcón abierto! 
F. FERRANDIZ ALBORZ 


(Especial para EL DIA) | 


Homonaye a Juan Guerrero, texto del pintor Gregorio Prieto, dibujo de Federico 
García Lorca. | 


LA EMBAJADA URUGUAYA EN PARIS 
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APUNTES DEL NATURAL DE PIERRE FOSSEY 
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ADIOS A MARÍANO BRULL 


ESDE París, nos anunció un día, Ventu- 

ra García Calderón: “Va al Uruguay, 

como Emba'ador de su país, Mariano Brull, 
principe de los poetas cubanos”. 

No conocíamos aún su poesía y aquel 

anuncio transatlánt.co no nos conmovió mma- 
vormente. 
- Pero el- hombre primero y el verso lue- 
go, nos hicieron valorar la razón del perua- 
no. Verso y hombre armonizaban perfecia- 
mente. Cerrado, dificil, secreto, aquél; com- 
plicado, remoto, altivo, éste. 

Cuanto llegamos a saber de su vida, €s 
lo que Cintio Vitier refiere en sus “C n“uen- 
ta años de poesía cubana”. Sólo eso, pues 
Mariano Brull no era temperamento de los 
que gustan explayarse en confesiones anec- 
dóticas ni en exhibir su historia íntima. Ha- 
blaba de poesía, pero no de sí propio. Por 
V tier, sabemos que nació en Camaguey en 
1891, vivió en España la niñez, y volvió 
adolescente a Cuba, ya despuntando en él 
la vocación lírica. Se graduó en Derecho; 
ingresó en el Servicio Exterior; fue Embaia- 
dor de Cuba en Washington, Lima, Paris, 
Ottawa, Bruselas y Montevideo, que fue -] 
punto final de su-¡it'nerario diplomático, ¡ti- 
nerario que, como el cierre de una elipse, 
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le condujo a Cuba, donde ha muerto hace 
muy poco tiempo. Sobre este esquema obje- 
tivo, ¡qué dificil incorporar la personalidad 
sutil de un escritor acendrado, hurano y 
exquisito! 

'La Casa del S:lencio”, libro inicial de 
1916, induciria a considerarlo un postmo- 
dernista, seguidor de González Martinez y 
Juan Ramón Jiménez. Pero “Poemas en 
menguante”, de 1928, testimonia una per- 
sonalidad definida, buriladora de esa poe- 
sía que se ha dado en decir pura, como sl 
este adjetivo no constituyera una calidad 
intrínsecamente presupuesta en aquel vo- 
cablo. Otros títulos: “Canto redondo”, de 
1934; “Solo de rosa” de 1941; "Tiempo en 
pena”, de 1950; “Nada más que...”, de 
1954, sin olvidar las traducciones admira- 
bles de “El Cementerio Marino” y “La Jo- 
ven Parca” de Paul Valéry, de 1930 y 1950, 
respectivamente. Todo ello, lo propio y lo 
traducido, dentro de su peculiar clima oní- 
rico e intimista. 

Mariano Brul¡ será el pceta de las jitan- 
jáforas. Dejemos a Alfonso Reyes explicar 
su origen: “Pues bien: eran los días de Pa- 
“rís. Toño Salazar solía deleitarnos recor- 
“dando el peán de Porfirio Barba Jacob y 


Cada peso invertido en 


XtrruLos Hirorecarios 


“lo recitaba sin un solo tropiezo. Es posible 
*que de aquí partiera el intento de Mar a- 
“no Brull, Antes de traerlo a la poesía, le 
“dio una aplicación traviesa. En aquella sa- 
“la de familia, donde su suegro, el doctor 
* Baralt, gustaba de recitar versos del Ko- 
*manticismo y de la Restauración, era fií0- 
"cuente que hicieran declamar a las precio- 
“sas niñas de Brull Este resolvió un día 
“renovar los géneros manidos. La sorpresa 
“fue enorme y el efecto fue soberano. La 
“mayorcita había aprendido el poema que 
“su padre le preparó al caso; y aceptando 
“la burla con la inmediata comprensión de 
“la infancia, en vez de volver sobre los ma- 
“chacones versos de párvulos, se puso 4 
“gorjear, llena de «despejo, este verdadero 
“trino de ave: ; 


Filiflama alabe cundre 
ala olalúnea alifera 
alveola jitanjáfora 
liris salumba salífera. 


Olivia oleo olorife 

alalar cánfora sandra 
milingitara girófora 
zumbra ulalindre calandra 


esta garantizado por tres pesos en propiedades hipotecadas 


y además 


P Producen una renta superior al 6% anual 
Y Permiten cobrar la renta mes a mes . .. tres 


series de Títulos Hipotecarios A, B y C, se 
alternan mensualmente en el pago de ta renta 


) Están exonerados del impuesto a las herencias, 
legados y donaciones (Ley del 14/10/55) 


POR ESO OCUPAN EL PRIMER LUGAR EN LA BOLSA 


Más del 60% de las operaciones 

que se registran en la Bolsa de Valores 
corresponden a los compradores 

de Títulos Hipotecarias. 

Sea Ud. uno de ellos...” 

Pida informes al Banco Hipotecario 

o consulte a cualquier Corredor de Bolsa 
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Mariano Brull, 


“Escogiendo la palabra más fragante de 
aquel racimo, di desde entonces en llama: 
las Jitanjaforas a las ninas de Mariano 
“Brull. Y ahora se me ocurre extender el 

término a todo este género de poema r 

fórmula verbal”. 

El episodio tiene su gracia, aunque po 
dríiamos discutirle a Alfonso Reyes lo del 
trino de ave, De todos modos, vale la pena 
consignarlo, para señalar cómo del juezo del 
ingemio, de la delicadeza idiomática 
sentido artistico, mero malabarismo sonoro 


del 35m 


acaso encruc:jada de transición, pasó gra 
dualmente hacia una poética adelgazada 
inefable, que ante todo incide en la ems 
ción fugitiva. La poesía de Mariano Bru 
deja una sensación de hilos de accua en 
los que conjugaran los colores y los sonido: 
una fábula hermética y luminosa a la ve 
Sus predilecc:ones lo denuncian; escoge 
los autores afines de su alquitara estétic 
Dante Gabriel Rosetti, Mallarmé, Valé 
liene el misterio de la transnaren“ia. rlc 
Jant e te sin tener contorno, yv, actas 
2un sin existir, Nos d'ce, por ejemplo: $: 
¡ba el afua de prisa enfre los dedos / a 
querer sin querer, ' ¿Qué espejo la re' 
ne y la devuelve. / imagégen real que fins 
su remedo? / ¿A qué luz parnadea / ad: 
en mudanza atónita en el brillo? 'Qu 


' por el limite justo de la huida, 


timbio / 


vic: la 
ahogado en voz de metal de ar 
en renuevo? / ¿Por qué camino, / —al qui 
rer sin querer— / brunida de tembinres 
ag de gozo, corazon recluso / de 
busca de su mar cautivo? 
El lenguaje tiene una egracilidad oaurbr 

diza, una cualidad de. finura y recato total 


cielo 


mente acordes con el espiritu del aut 
recoleto y ajeno al mundo de todos los día 
habitante de otro planeta mental, excursic 


nista angustiado de selvas metabstauicas y 
las que iba en busra de esos eaos 'nm»ccPs; 
bles cue enraizaron en el huerto terreno del 
eta. Una hondura dificil y torturada pre 
sidia su creación, un desdoblamiento sicolo 
gica que le poblaba de conflictos interiore: 
Difícil. muv dificil advertimos siempre el 
universo personal de Mariano Brull 
desgarramiento de interrorarse y ser 
mo tiempo su pronia resnuesta: fr y no 


ahora —sin distancia— / ávido de mud>; 
naciendo único / de nieve v de silencia blan 
-0 érito... / VWac'la el tiempo en dos — ¿ri 


vido v ásilo / hacia divinas lentifure: 


be / la escala inmóvil del reposo :leso, 
Torna la hoia del instante. Torna / al vue 
diáfano de cristal dormido, collares d: 


silencio traspasando. / Cada momento vuel- 
ve a su momento, / y calla, abriendo brecha 
en lo callado: / vano ferviente que amon! 
na yanos, / tenues de cielos trans- 
parentes... / Sin ir y sin no ir. Y s:n espera 
Exuresivamente, el poema se titula “Si-No 

Mariano Brull encarnó una zona inabo; 
dable y secreta de nuestra lengua, ésa que 
esquematiza enigmáticamente la sensibilida] 
y retiene en la trama fragiliísima del vers 
la emoción perecedera. Nervioso, solitaric 
imsomne, buceador de abismo 
subjetivos, entendió la poesia. como' transíi 
guración de lo Oculto, así, ron el énf»ris A 
la mayuscula, sienif:cando en su absoluto 1: 
que no se logra y no se comprende y 
que está vedado; en fin: lo que ni sioule: 
se sabe que es. La hizo a su imagen: her- 
mética, reticente, cautelosa, suma aristocra 
c1a, Tuvo Mariano Brull esa afabilidad pe: 
tecta de los gent'lhombres que sonrien si 
entregarse, y vivió entre la pente sin perde 
vu. lejanía, circundado de lejanía, 

No fue poeta para muchedumbres, - n 
nunca su Obra se abrirá camino hacia el!la 
Pero siempre habrá unos pocos qué visite: 
u jardín restringido, para el gozoso estre 
neimento y la inmersión en la Soleda? 

el Misterio. 


huecos 


SNS VO, 


Dora Isella RUSSELL 


Montevideo, agosto. 1956 


. 


¡Especial para EL DIA) 


Retrato del Gral. Hilarión de la Quinién:, 

pintado en la época en que ocupó la Direc: 

ción Suprema de Chile, y se batía en el 

país trasandino bajo las órdenes del fenere! 
San Martín. 


ORRIAN años de febriles aprestos bé- 

licos... veces transitados como 
entonces los difíciles y fatigosos caminos 
que conducían hasta los confines de los do- 
minios españoles Jonde se levantab:nm y 
guarnecían las murallas y bastiones de 
aquella remota avanzada que era el Rio 
Grande de San Pedro. 

M :Idonado, punto estratégico y lugar 1n- 
termedio sobre esaf-atrevida ruta levantina 
que diez años atrás presenciara el irresis- 
tible empuje del ejército 'español lanzado 
por el Capitán General don Pedro de Ce- 
vallos, era punto de arribada de los ber- 
gantines del Rey que conducían importan- 
tes cargamentos «Je materiales de guerra y 
de defensa, destinados para aquel punto, 
para el Fuerte de Santa Teresa o para 
el lejano Río Grande de San Pedro. 

Desde su puerto — donde la descarga 
de los pertrechos y bastimentos de guerra 
obligaba a un tráajin agobiador por la falta 
de inst laciones adecuadas y por el terreno 
de arenas sueltas que bordeaba la costa — 
partían los convoyes Je carretas de cru- 
jientes ejes y rodar lento, escoltados por 
partidas de dragones cuyos vistosos unifor- 
mes animaban las jornadas tendidas sobre 
los interminables caminos. 

Por tierra, después de cruzar el paso del 
Sauce. descendía desde el abra de la Ba- 
llena buscando su encuentro con el puesto 
militar de Maldonado, la caravana Je ca- 
rretas que desde Montevidey venía sortean- 
co obstáculos y deteniendo brevemente su 
marcha junto a las guardias, para reiniciar 
luego el camino que ponía a prueba la te- 
nacidad y pericia de la numerosa peonada 
encargada de la tropa. Con ella, llegaba 
-ú también, el aliento bélica de la Espeña 
inmortal, gestadora de pueblos. 

Ya en Maldonado, los maestros carpin- 
teros secundados por los treinta o cuarenta 
peones que se alojaban en los cuarteles, se 
daban a li tarea de recomponer las carre- 
tas del convoy; sustituir ejes, reemplazar 
pertigos, reponer camas y rayos en el tra- 
jinado rodaje de los pesados vehículos; 
también ia. sufrida boyada. renovaba sus 
energías y en la Estancia de la Caballada 
del Rey y del Almacén real —a cargo del 
gu*rda-almacén don Manuel José Rivera y 
Miranda — se obtenian las bestias de re- 
fresco y el aparejo mecesario para reem- 
plazar el destrozado, en laz duras contin- 
gencias de la marcha. ' 

Luego nuev*.mente el camino; esta vez, 
bajo la guía certera del baqgueeno del Rey, 
con Marcelo Rosales, experto conocedor del 
terreno, para quien no tenían secretos los 
caminos, fueran éstos de sierra, pantanosos 
o banados, cubiertos de arenas mevedizas 
o tendidos a través de pasos difíciles y pe- 
ligrosos esterales, 

Y sobre los inquietos horizontes del pues. 
to militar, la mirada avizora Jel vigía es 
panol pronto a dar el anuncio de las naves 
que se aproximaban a su puerto o el de las 
tropes que desds las lejanías llegaban o se 
perdían tras ellcs en procura del remoto 
destino, 


> 
Al Capitán don José Ignacio de la Quin. 
tana se le había confiado la comandancia 
de la plaza; diligente y capaz sirvió sin 
fatigas los intereses del real servicio que se 
libraron a su compe'encia y prestirio, 
Un viejo infolio — casi dos veces cento- 


Coronel Mayor Don Hilarión de la Quintana 
Mlusire hijo de Maldonado 1774-1843 


nario —— el Libro de Bautismos de la vieja 
capilla de la población, registra el naci- 
miento de uno de sus hijos. Reza así la 
respectiva inscripción: 

 OStuBtó 22 de 1774. Hilarión José de 
la Quintina. En dicho dia, mes y 2n0, yo 
Fray Joaquín Posse, capellán de esta Ccin- 
dad de Sím Fernando de Maldonado puse 
óleos y criama a un niño llamado Hilarión 
José a quien yo mismo eché el agua la no- 
che antecedente por haber acaecido ulgente 
necesidad; hijo legítimo de Don José Igna- 
cio de la Quintana y de Da. Petrona de 
Aoiz; fueron padrinos D. José Martinez y 
Da. María de los Angeles Samudio; adver- 
tiles el parentesco espiritual con lo demás 
de su obligación; fueran testigos D. Gabriel 
Baciga y D. José Galup; y por ser verdad 
lo firmo. Fray Joaquín Posse.” 

Hemos dicho en otro lugar cómo fue 
azarosa y activa la vida militar de don Jo- 
sé Ignacio de la Quintana, promovido a 
Brigadier de los Reales Ejércitos en los al: 
bores del siglo XIX. Sus hijo Hilarión, 
lejos de sustraerse al noble imperativo de 
las armas que le llegaba de sus ilustres 
antepasados, entró al servicio activo en 
1794 ingresando al Cuerpo de Dragones de 
Buenos Aires a los veinte años. En 1828 
lo vemos cumplir ante Rivera, que se batía 
victoriosamenae en las Misiones, una mi: 
sión confiada por Dorrego. 

Como teniente desempeñó funciones de 
importancia en la vigilancia y guarda de 
las fronteras — constante preocupación del 
gobierno espanol de la época — y en la 
que nuestro Artigas inició asimismo su Cca- 
rrera militar, persiguiendo con infatigable 
empeño el contrabando y el pillaje de los 
indios alzados y ladrones. 

Como capitán de Aragones en 1806 pres- 
tó servicios en la guarnición de la plaza ar 
Montevideo y en este destino se encont: a- 
ba cuando cayó Buenos Aires en manos de 
Beresford y obtiene, entonces de Liniers, 
un puesto en las filas de los reconquista- 
dores. En vísperas de la partida, Linjnrs 
lc designa su ayudante de campo y en tal 
carácter — ya sobre Buenos Aires — se lle- 
ga á caballo hasta el Fuerte intimando al 
ingles en nombre de su jefe, la rendición 
de la plaza. Como Beresford se hallaba en 
conferencias con el obispo, miembros del 
Cabildo y del Consulado, no es recibido de 
inmediato. De la Quintana espera frente 
a los muros del Fuerte los quince minutos 
de plazo fijados por Liniers y vuelve a su 
campc. Reitera Liniers la intimación e H:- 
larión de la Quintana recoge de lsbios de 
Beresford la honrosa respuesta de: “Me de- 
fenderé hasta donde lo exijan mi honor y 
mi Jevber”, Sobrevino entonces el asalto 
a la ciudazd y cuando el fuego de los espa- 
noles barría la plaza mayor frente a la que 
se ¿lzaba la ciudadela y los ingleses levan- 
taban sobre sus muros la bandera de par- 
lamento, es enviado nuevamente por Li- 
nes 4 escuchar las proposiciones de Be- 
resford. con verdadero riesgo de su perso- 


na  Procediendo fuera de las órdenes que - 


lisvata -—dice uno de sus biógrafos — per 
una feliz intuición, le intimá que se rindie. 
ra sin más trámite, significándole, que en 
caso contrario, ni aun Su persona sería res- 
petada 

Y ¿hora, un gesto hidalgo de este sol- 
dido. Habiéndose rendido Beresford, pue- 
blo y soldados, ciego de coraje y denuedo, 
quieren aún llevar el asalto a la fortaleza y 
vociferan rugientes ante sus bastiones re- 
clamando a gritos el sable del ingles. Lo 
arroja éste para calmar los ánimos enar- 
decidos y amenazantes y lo toma Hipólito 
Mordeill que se halla entre los españoles, 
al pie de los muros. 

-—Hilarión de la Quintana, que permanc 
cla aún junto a Beresford, desciñe su faj: 
y e:rojendo uno de sus extremos ordena que 
se anude en él el sable del general inglés 
Lo recoge y lo entrega a éste. 

Más tarde, Beresford, en reconocimiento 
de su noble actitud, regaló a de la Quintana 
su sable y una silla de montar. El sable 
de Beresford se conserva en el Museo Na. 
cional Argentino. Lord Ponsomby, en 
1826, actuando como Ministra, Plenipoten- 
ciario cerca del gobierno a ino, tuvo 
opo.tunidad de significar oficialmente lo 
grato que había sido para su nación el de- 
cidido y noble gesto de Hilarión de la 
Quintana, en la jornada de la Reconquista. 

Es rico el anecdotario de Hilarión de la 
Quintana, pero la penuria del espacio nos 
impide referirncs, aunque fuera brevemen- 
te, a tantos hechos que ilustran los carac. 
teres más destacados de su personalidad. 

En 1807 al caer Montevideo en manos 
de los ingleses, de la Quintana, que se en- 
contraba entre sus defensores, lográ refu- 
ciarse en casa de un amigo donde perma- 
neció tres días; conminados los militares es 
pañoles a present+rse y juramentarse, logró 
escapar de la plaza disfrazado como ceriad: 
del capellán del Regimiento de Blanden. 
gues -—a quien se había concedido licencia 
para salir fuera de Montevideo — y Curnz- 


pliendo Órdenes de Ruiz Huidobro pasó al 
campo de Liniers para instruirlo sobre los 
SUCESOS. 

Se halló más tarde en la defensa de Bue- 
nos Aires, con motivo de la segunda inva- 
sion inglesa. 

En el cabildo abierto de Mayo se deci- 
dió por la causa del pueblo, apoyando u 
avienes reclamaban la cesación de Cisne» 
ros, 

Asistió al segundo sitio de Montevideo 
y tuvo actuación descollante en la batalla 
del Cerrito como 2* jefe del Regimiento 
N* $. Se hallaba en las avanz>das cubrien- 


le con éste y otros cuerpos las Tres Cru- 


ces, cuando sorprendió en la madrugada del 
31 de diciembre, un centinela doble de la 
plaza; lo envió al general y dio aviso a to- 
dos los campamentos para que Se prepara- 
ren a recibir al enemigo. En el repliegue 
general que dispuso para evitar ser cortado, 
logró llevar intacta hasta el Cerrito, prote- 
gida por unas zanjas que existían en la Fi- 
gurita a la infanteria; logrando retirar con 


igual éxito de la línea de avanzadas, la ar-* 


tillería y la caballería. 

En el Cerrito sostuvo e] ataque de fusi- 
lería que le llevaron las fuerzas de Vigo- 
det hasta que falto de municiones dejó 
la cumbre para pertrecharse rápidamente 
— las municiones llegadas el día anterior 
de Buenos Aires no habían sido aún distri- 
buídas — con las que volvió al ataque lo- 
grando desalojar al enemigo de tan fuerte 
e interesante posición, iniciándose entonces 
la derrota de Vigodet. 

En su foja de servicios consta la siguien- 
te anotación: “1812. Noviembre y diciem- 
bre. Campamento en el sitio de Montevi- 
deo. Se halló en la Batalla del Cerrito el 
31 de diciembre y fue recomendado a la 
consideración del Gobierno por el General 
en Jefe, con fecha 25 de enero de 1813 
“por el denuedo con que contribuyó a los 
ataques que dio su regimiento al enemigo”. 

* 


Durante el sitio, cuando el ejército ar- 
gentino había sido despojado de sus caba- 
lladas y boyadas por Rivera, que cumplía 
órdenes de Artigas, se le cometió la misión 
de trasladarse a Buenos AÁlres para imponer 
al Gobierno de la crítica situación en que 
se hallaban los sitiadores. Para ello tuvo 
que atravesar el Santa Lucia en cuyos pa- 
sos tenía Artigas destacadas numerosas 
guardias, haciéndolo — dice de la Quintana 
en sus Memorias — por una picada casi 
desconocida y auxilizdo por un soldado de- 
sertor de Su regimiento. “Solamente — di- 
ce — podrían valorar la eficacia con que 
me fue necesario proceder, los que saben 
la movilidad que tenían las tropas de Ar- 
tigas y las facilidades que para marchar 
con velocidad, prestan a los individuos na- 
turales de aque] territorio el conocimiento 
que tienen de los caminos y sendas y .el 
execto cumplimiento que arrancan de todos 
los vecinos las órdenes de aquel jefe”. 


Posteriormente actuó en el Ejército del 
Alto Perú comandado cel Batallón de Ca- 
zadores, donde fue promovido a Coronel 
en agosto de 1814. En noviembre del 16 
se incorpora al Ejército de los Andes e i2- 
terviene en las acciones de Chacabuco, 


ral — “ge distinguió de un modo demasia- 


“Comandante General de Armas de Santis- 
go” y en abril de 1817 reemplazó a O'Hig- 
gins en la Suprema Dirección del Estado. 
En tal carácter hizo declarar solemnemente 
la independencia de Chile; creó su Ban- 
dera Nacional; mandó acuñar la primer mo- 
neda con la leyenda “Chile Independiente” 
y promovió eficazmente la organización de 
la Maestranza que facilitó el rea”me klel 
Ejército después del desastre de Cancha - 
Rayada. 
ES 

A principios de 1819 solicitó su retiro del 
Ejército por quebrantos de salud. Aj ele- 
var su petición el Gral San Martín, dice: 
“Exmo Sr.: me es muy sensible tener que 
decir a V. E. cuan justa es la presente so- 
licitud del Coronel Mayor D. Hilarión de 
la Quintana, cuando recae mi informe So- 
bre un pariente tan próximo mío (1); pero 
la justicia €s la única que me dirigirá en 
ét .. Pero si creo, ahora que hablo solo 
con V. E., que la Batalla de Maipú es de- 
bidu al coraje de este jefe, que mandaba 
la reserva y que fue la que decidió la suer- 
te de este Estado”. 

pa | 

Obligado por su intervención en los st- 
cesos políticos de la Argentina, por dos ve- 
ces tuvo que exilarse, refugiándos» en Mon- 
tevideo. 

En 1833 —fecha en que escribió sus 
Memorias — dice con legítimo orgullo: “No 
se podrá decir que la revolución ha labrado 
mi fortuna: mi habitación jamás ha exce- 
dido de dos piezas; mi tren no ha pasado 
Je la ropa de mi decencia y un caballo”. 

En lx foja oficial de sus servicios, consta 
que el causante —a partir del 21 de febre- 
ro de 1822— no figura en las listas de re- 
vista; y es de pública notoriedad que arro- 
jado del suelo de la patria por las convul- 


siones políticas que la sacudieron tan hon- 


damente, regresó a ella para morir, según 
es tradición, por el año 1843, 
Montevideo, setiembre de 1956. 
Atilio CASSINELL)] 
(Especial para EL DIA) 


(1) Remedios de Escalada, la esposa del Gene- 
ral San Martín, era sobrina de Hilarión 


de la Quintana; hija de su hermana To- 
mara, esposa de don Antonio José Esca- 
lada. 
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LOS BRONCES ETERNOS MN 
DEL MUSEO DE NAPOLES | 


guos que se conozca en el mundo. Esta 
rrase que suena 2 pedanteria o al reclamo 
que pudiese hace: un guía a ls atención de 
los visitantes.a una galería, es sin embargo, 
verdelera. Y lo es por una circunstancia 
que «un conocida por todos, pocas veces pa- 
ramos en ella: las colecciones de este Mu- 
seo están formadas en su casi totalidad po; 
piezas provenientes de Pompeya, Herculano 
y Stabia. las tres ciudades que en el mes 

osto de] año 79 fueran sepult=das por 
la erupción del Vesubio; cuando sobre el 
desmembrado Imperio Romano se ab:ió el 
largo parentesis cul.ural de la Edzc Muda 
y los pueblos, invasores o invad dos Íun- 
dían para sus necesidades (civiles e mil- 
tares) todo metal que caía en sus manos 
— del mismo modo que convertian en cal 
los mármoles pasmoscs que lacraran Grecia 
y Roma — los brences y los tesoros cubier- 
tos por la capa de cenizas y lava del Vesu- 
tio, quedaron protegidos de la destrucción 
que por tantos siglos se dilatara sobre Eu- 
roDa. 

La Edad Melia abandonó minas v cante- 
rás que por milenios el tesón y la industria 
de los pueblos explotaran provechosamente; 
le fue más fácil recurrir a la riqueza de 
piedras y metales que el trabajo tesonero 
y la inspiración de generacicnes de artesa- 
nos y arustas =cumularaen en las ciudades 
todas del dilatado Imperio Romano. Si: sólo 
tres ciudades de la Campania nos han po- 
dido dar este tesoro de bronces de! Museo 
Necional de Návoles, pensemos a.e mundo 
de arte, qué multitudes de dioses, atletas, 
poetas y guerreros, qué conjunto de cier- 
vos, gecelas y otros enmales. todís de des- 
Iumbranie belleza, no asombraña hoy nues- 
trz culture si un muro o escudo Coamo €l 
que cubriera a Pompeya, hubiese protegico 
tante excelencia de la mano depreddora 
medioeval! 

Aqui en estas salas, bajo la serena o se- 
vera mirela de filósofos, emperadores ma- 

- cistrados, sacerdotisas, se mueve un mundo 
| q. ca fantasia, de ensueño y de gracia. He 
| E -—- aquí un benemérito hombre de Herculano 
> 
” 
>. 
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7 | que mereció que sus conciudadanos con el 
y e MA y dinero allegado en pública suscrioción, le 


ES E En | levantaran una estatua que hoy ¿' gs a nos- 
. ES GA A, - aíros como un mensaje de vida y de eleya- 
y = | -n moral; se llemaba Marco Cal:torio. 


a a” j Vs A es Td : Mas no pudiendo detenernos .nte cada 


SATIRO DORMIDO. Las corrientes estéticas del tardo helenismc ha hecho perder a los pe. 
sonajes que acompañan a Dionisio ¿odo interés religioso o mitológico; es ahora un pretext: 
para un elefante sensual decorativismo. 
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N£"moso y. euntmaco y 
las “danzantes” qué 
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Herculano. Varnades 
nes que de ellas se Mi 
venés que llevan vasol 
tualmente en las está, 
colmar en la fuerte; jé 
el severo peplo dórit; 
de la tragedia clásica 
versión ajustada de le; 
taz el escultor, ly ver: 
vés de estas Copias y 
a C. sobre originales; 
nos llega un aroma d; 
nia de indecible belilef 
Una estatua que fué 
guedad es la del Sát 
de tal celebridad sont 
del mismo por el mu 
m£bp como la hermoaf 
salto verde, que se en, 
de Munich; habia tam 
ridad el hecho de enf 
an vanas monedas de | 
noce quién es su aub 
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5 ye , ; dición estilística de laj 

los historiadores del $ 

, | 230 a. C. Esta copia dé 
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ten “de los pa- 
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11so Iepresen- 
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re en la ant- 
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replicas en mármol de las mismas coristas. 


guración temática otra estatua conservada 
n estas salas; es ella la del Séátiro dorm;- 
. Proviene, como las anteriores, de la 
lla de los. Pisoni. No parece ser copia 
de original grmego; a lo má seria una Je- 
modelación efectuada en el siglo Ja C. El 
pcyo rocoso en*“el que está presentada es 


de factura moderna y parecería no ser feliz 
Jución para el total efecto estético de la 
escultura; por tener la espalláa totalmente 
modelada y no presentar trazos de 2po0yo, 
se debe creer gue Criginnalmente estaba 
frencamente sentado y no en la posición 
intermedia entre sentado y xecostado en 
que hoy debemos contemplado. Este sé- 
tiro, como todos los de la edad helenística. 
ha perdido todo significado religioso para 
ser una simple imagen de la vida agreste. 

rinalmente nos detenemos frente a un 
ciervo provemente de Pompeya;-.el vigor 
v la sintesis con que ha sido tratado nos da 
la pauta de cuánto y cómo habíase profun- 
dizado en la- escultura animalistica: no fue 
sólo la necesidad de levantar la figura gue- 
rreéra sobre un caballo o de dar alas a las 
bigas y cuadrigas, que llevó a los escultores 
a darnos expres:ones de animales tan bellas 
como los caballitos que hoy se encuentran 
en el Duomo de Venecia o el estupendo 
caballo que cabalga Maico Aurelio en la 
plaza del Canitolio en Roma, sino también 
la necesidad de la ternura, del adorno, de 
lo doméstico y también las modes de lo 


aanzantes” que se-con servan en este museo; miden metros: 1.50 de alto; se conccen otras 
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tuaria la inspiración de los amas súa 
lograr metas magnibicas. 


Recieniemente en la pálcíira de Gta 
lino fue descubierta una “unizosa piscina 
adornada por una soberbia fuente que ú 
iorma un gran árbol de bronce (magnifico 


a 4 


en la fuerza del tronco y la estilización de 
los ramos que nos tienta perangonar cor 
Nicolás Pisano o Bourdelle) al cual se €n- 
rosca una serpiente de múliplez cabezas 
caca una de las cuales es un pre.cxto pará 
sendas salidas de agua. (4. Mama, “Ballet. 
tino d'Arte”, 1954). Por especial deferer- 
Cie pude ver Esta admirable escultura a los 
pocos dies de su descubrimiento no siér. 
dome permitido, como es de regla, fotoera- 
frarla ni dibujarla; la primicia de la publi- 
cación corresponde a su descubridor, en este 
caso el Director de las excavaciones de 
Pompeya y Herculano, Prof. A. Majuri. Ca- 
Si seguramente esta escultura permanécera 
en el lugar de su descubrimiento como e: 
norma Ge la moderna ciencia arqueológica 
mas por los simples fuertes lazos que la une 
a las esculturas conservadas en el Museo 
Nacional de Mápoles, proyectará sobre ellas 
nuevos reflejos que harán más luminoso el 
mensaje de belleza que nos trasmanda la 
antiguedad; mensaje que por su fresra ju 
ventud es: acicate para que perseveremos 
en un constante esfuerzo en pro de una $u 
peración personal y colectiva 


Luis BAUSERO 
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CIERVO. El animal aparece en esta escultura en uno de los momentos 
de su larga carrera, iniciada en fos albores del arte de las culturas medite- 
rráneas y que llevará, después de pasar por las fifuraciones calacumbales, 


a Jos esplendores de los mosaicos bizantinos. 


4% QUEL antiguo monarca de la muenarna 
PA Persia, ahito de sensaciones y Cc mo 
licie, que cifraba su esperanza, su Único de- 
en encontrar un nuevo placer, una di: 
terente emoción, hubiera podido cumplir su 
imbición, de visitar las cavernas de Luray 
en Virginia. Situadas en el Valle de She- 
nandoah, de pintoresco escenario y de in- 
dudable belleza, han sido formades debajo 
je una gran colina de cuatrocientos metros 
de altura, Cave Hill y consisten en muchí- 
mos ambientes que irradian de un gran 
espacio central al que se conectan mediante 
pasajes y corredores: Así, un mapa de las 
avernas de Luray semejaria una gigantesca 
tela de araña, aunque las excursiones con- 
Jucidas por un guía experto y amable cum- 
plen un circuito continuo en el que no €s 
necesario retroceder 
El Valle de Shenandoah, al borde de las 
Montañas Azules, es extraordinanamente 
bello y seductor y ej ambiente que rodea 
el lugar donde se encuentran las cs+vernas 
de Luray es esencialmente pastoril y mon- 
tanés, de un verde desafiante que pinta de 
esmeralda la campina en la que se en're- 
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El “Gran Salón de Baile”. 


LAS CAVERNAS DE LURA Y 


vé el carino con que ha sido cultivada. El 
edificio que encierra el acceso a las caver- 
nas está enclavado en un magnífico parque 
municipal, del tipo común de los parques 
americanos, meticulosamente pulcro, esme- 
radamente cuidado y plácidamente acogx- 
dor, donde no sorprende encontrar la Torre 
Musical construcción de unos. 33 metros 
de altura, que contiene un carillon de 47 
campanas y al cual, manos experías, arran- 
can el hechizo de una música que rebota 
en las colinas, llena los valles, alegra los 
campos y aterciopela el ánimo del visitan- 
te. Dentro del edificio en que está la €n- 
trada a las cavernas, se observa que no se 
ha omitido esfuerzo para la comodidad del 
turista y es aparente que Se ha seguido fiel- 
mente el propósito de que la mano del hom- 
bre no desvirtúe ni desmerezca el encanto 
natur=1 de las cavernas tal como fueron en- 
contradas; la iluminación es generalmente 
indirecta y logra realzar en todos los casos, 
las formaciones naturales. 

Describir las cavernas de Luray es tarea 
ardua y dificil, ya que la impresión que su 
contemplación provoca difiere, no tanto en 
grado, como en la calidad de sensaciones 
que nuestra pasada experiencia atesora. 
Afirma un folleto de propaganda turística 
que ha caido en nuestras manos, que ha 
hecho florecer el recuerdo e impulsado a 
esta nota, que nuevas sens:.ciones, ideas y 
emociones exigen una nueya terminología. 
Resulta, pues, ineficaz, continúa el folleto. 
la utilización de nuestro vocabulario coti. 
diano y aun mismo las fotografías — incluso 
acuellas de fiel colorido —, apencos si Cs. 
bozan un indicio de la grandeza, esplendor 
y magnificencia de las cavernas de Luray 
2lguien ha “Aicho con razón, que quien 10- 


tenta su descripción, debe contentarse con 
impartir su entusiasmo sin la esperanz: de 
poder comunicar completamente sus cansas. 

Al entrar en el gran vestibulo de las ca 
vernas, se está ya €n pleno reino de la fzn- 
tasía y la primera sensación del visiante 
es la de muda admiración. En esa unpre- 
sión primera, no capía ni se adapta la sen- 
sibilidad a la magnificencia y grandeza que 
se revela en majestuosa forma, aunque lue- 
go, gradualmente, se ajusta a las fantásticas 
y multicolores formaciones de piedra y a ls 
misteriosa y fantasmagórica influencia de 
este reino subterráneo. 

Aparecen, en cada recodo Jel camino, for- 
mas extraordinarias de piedra cual grotescas 
imit:.ciones de lo materia] del mundo exte- 
rior. De pronto Sugieren expresiones de 
animales fabulosos, de torturados espe- 
cimen del] reino vegetal, de figuras de mi- 
tológicas reminiscencias, de  deformadas 
creaciones del hombre. Las resplandecien- 
tes estalactitas que llamean en tonos irisa- 
dos, las columnas onduladas y retorcidas 
que a veces unen el piso con el techo, las 
acanaladuras y estrias de la piedra, los cor- 
tinados de vivo colorido y de sinuosos plie- 
gues que parecen pender de las paredes, las 
cascadas de piedra de color de nieve, tras 
tucidas con la iluminación artificizl de que 
se las ha provisto y la sinfonía multicolor 
nos transportan a un delicioso reino de ha- 
las. Se siente el estar en ej prís de lus 
maravillas, se vive en el estupor de la mag. 
nificencia creada por la naturaleza y se en- 
tona un hrmng de humildad y de reve:en 
La. 

La denominación de los distintos ambien- 
tes y formaciones calcáreas que vamos en- 
contrando responden a la evocación. El 


Vista lateral del “Salón de Baile”. 


“Vestíbulo de los Gigantes” es un amplio 
espacio que comprende varias cámaras, con 


sus totem de piedra y donde aguerridos 


centinelas que aparecen a cada lado, mon- 
tan celosa guartia ante el “Velo de Tita- 
nia”, otra obra natural de piedra de mara- 


villosa belleza. El “Gran Salón de Baile” 
de unos cuantos cientos de metros cuadra- 
dos de superficie, con sus candelabros, sus 
2ranas incomparables y sus pétreas colgn- 
duras, de gigantesca proporción y ertraordi- 
nario colorido, nos hace imaginar que pron- 
to veremos las ritrmcas reverencias de una 


_marquesita de Sevres a los acordes de un 


versallesco minuet o los uniformes de gala 
en un cotillón de la corte de Viena. La 
“Catedral” con sus techos abovedados es 
culpidos en piedra viva, Con su enorme ór- 
gano, sus murales gobelinos calizos y sus 
campanas, despierta admiración. La “Tien- 
da del Sarraceno”, el “Palacio de; Esplen- 
dor” donde puede asombrarnos una imagen 
de la Madonna, esculpida en piedra, como 
si fuera obra de una mano renacentista, la 
“Cámara Nupcial”, la “Rambla e los Duen. 
des” de 130 metros de largo y 45 de ancho. 
las aguas crstalinas del “Baño de Diana” 
el “Jardin de las Flores”, el “Abismo de 
Plutón” que es una vasta hendidura en las 
paredes de piedra que parece contener un 
espectra arrebozado en oscuras vestiduras. 
todo ello inspira un encanto que nos deja 
sin habla. 

Las cavernas de Luray encierran, ade- 
más, lagos de singular belleza bordeados por 
coruscantes estalactitas. El mayor de ellos 
el “Lago de los Ensueños” ostenta plácidas 
y cristalinas aguas, tan transparentes y quie- 
tas, que a veces el visitante debe mojar sus 
manos para comprobar la real existencia del 
liquido elemento. 

En otros lugares de las cavernas puede 
admirarse una superficie de mosaicos. de 
arabescos inverosimiles, remedando enor- 
mes algas marinas o arrecifes coraliferos, 
con una gama de colores que va d: sde el 
sapia y rojo salmón hasta el delicado tinte 
de una ross. Todo ello taraceado con gran- 
des ondas de blanco de escarcha y de color 
crema, cual la espuma del mar arremolinada 
por el batir de las olas. 

Las cavernas de Luray, al igual que to 
das las formaciones de piedra caliza, han 
sido originadas por la acción del agua su- 
perficial impregnada de ácidos pravenien- 
tes de la vegetación — árboles, m>leza, pas- 
to —, fluyendo y filtrándose a través de la 
caliza sólida. La capa calcárea superior 
iorma el techo de las cavernas y la infe“or 
el suelo, en tanto que los lechos de arcilla 
comprendidos entre ambas han sido lavados 
y arrastrados en el correr del tiempo, que- 
dando sólo la piedra caliza misma. Lo fil. 
trado desde la superficie queda en equili. 
brio durante un tiempo, en el techo de Las 
c.vernas, cayendo finalmente al suelo pero 
dejando en el lugar, una particula de cal: 
este proceso que continúa por incontable 
tempo, forma las estalactitas. Ioru”*Iimente, 
| azue subterránea que arrestra cal, form: 
desde el suelo las estalagmitas, con su cu. 
rosa iniciación que semeja un huevo frito 
los Cuales a veces se unen con las estalac 
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Columnas totem en el *“Vestibulo de los Gigantes” 


titas para crear columnas sinuosas y ala- 
beadas que unen el piso con el techo. Con 
el agua que se filtra desde la superficie, 
vienen hierro y otras substancias minerales 
que obran como tintes y que otorgan ese 
maravilloso colorido a las colgaduras o cor- 
tinados de piedra de las paredes, 

La propia naturaleza ha creado un siste- 
ma de aire acondicionado en las cavernas 
de Luray que mantiene una temperatura 
constante y agradable de unos 15 grados 
dur:nte todo el ano, sea cual fuere la del 
ambiente extenor, 

No se conocen otras cavernas como las 
de Luray donde prime esa variedad inter- 
minable de formaciones fantásticas; tampo- 
co en lo relativo a tamaño y a majestuosi- 
dad. Fueron descubiertas en 1878 por An- 
drés Campbell y como ya lo hemos men- 
cionado están ubicadas en el corazón del 
Valle de Shenandoah, a unos 130 kilóme- 
tros al Sudoeste de Washington D. C., sien- 
do Luray una sección de las Montanas Azuw- 
les, que queda a unos 14 kilómetros de la 
entrada del Parque Nacional de Shenan- 
dogh Es una distancia relativamente corta 
desde la ciudad capitalina de los Estados 
Unidos de Norte América, evidentemente 
inferior a la que exige la visita a la renom- 
brada Cueva del Mamut en Kentucky o a 
las famosísimas Cavernss de Carlsbad, tan 
conocidas por sus curiosas bandadas de 
murciélagos que allí moran. 

A veces, en determinado punto del re- 
corrido, el guía se detenia y golpeando con 
su vara aquí y allá, en las colgantes forma 
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Tienda del Sarraceno. 


ciones de piedra, lograba arrancar la musi- 
calidad de armónicas y en ocasiones hasta 
algunas notas de una tonada popular. Lo 
cual, con la propia resonancia de las ca- 
vernas, con sus ecos, reflejos y reverbera- 
ciones y el ambiente propicio para que la 
imeginación cabalgara en alas de la fanta- 
sía, provocaba una sensación ultraterrena, 
contribuyendo a hacernos sentir internados 
más. y más, en un reimo maravilloso de 
duendes y gnomos. Pensamos que si un 
hada buena, con su mágica varita, mediara 
para que la formación caliza que se aseme- 
ja a un órgano en “La Catedral” cobrara 
vida y surgieran de sus tubos el deleite de 
los sones yde una Catedral Sumergida de 


Ala lateral del “Vestibulo de los Gifantes” 


Debussy, ello no sería sino el condigno 
acompañamiento de un coro de voces celes- 
tiales. Y que al conjuro de las carapanas 
de la misma escena, echadas a vuelo en 
alegre repiqueteo, surgirian la deliciosa Ti 
tania, el travieso Puck y su cohorte de 
duendecillos, 

Vueltos a nuestro mundo de todos los 
días, mientras el sol radiante de un cielo 
diáfano, en el marco de una cálida tarde “e 
verano, penetraba a raulales por la venta- 
nilla del autobús que nos llevaba de rezre- 
so, dudamos de la realidad de la reciente 
experiencia, atribuyéndola a un suenecillo 
intempestivo del que pronto despertaría- 
mos 


Con el desfilar vertiginoso de los kiló- 
metros y ya con la certeza de que todo lo 
experimentado no respondía a la fantasía 
de un sueño más, convenimos con el com- 
pañero de viaje, en que ni los superlativos 
ni las fotografías, aún las de color de más 
moderna y depurada técnica, pueden hacer 
justicia a la maravillosa belleza, majestuo- 
sidad y grandeza de las cavernas de Luray. 
Y que a un espíritu curioso sólo una sulu- 
ción le queda a su alcance: verlas con los 
propios ojos 


E. Mario PEYROT 
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Nota destacada de la Exposición Flotante Española 


Llamo poderosamente la atención de los visitantes de la Exposición Flotante Espanola “Ciudad de Toledo”, el mal 


mico stand presentado por la famosa casa HERACLIO FOURNIER $. A. de Vitoria (España), fabricantes de naipes 


e impresores de sellos postales, Todos los trabajos presenta dos exponentes del más fino Susto y alta calidad en el arte 


de la impresión, confirmartn la fama de que tradicionalmen te goza la casa Fournier, cuyo Representante en el Urufuáa, 


ey JUAN PORTELA S 


C., 25 de Mayo 555 esc. 414, teléfono 9.08.03 
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Hechizo instantáneo... ¡y duradero! ' | 
sólo puede dárselo 
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polvo y bose, todo or. uxo 


con acetes pulverizados 


El doctor Carlos V. Stajano en el acto organizado por la Afrupación Univessilaria Ci 
la ciudad de Melo, en donde los doctores Blas Rossi Masella, Ricardo Gerona Ser 
Julián, Arg. Mifuel A. Revello y Com, José M” Serralta, explicando los alcances de 
la obra y los beneficios del nueve edificio, Abajo, aparece un aspecto de la reunión —_— 
realizada en la ciudad de Treinta y Tres, donde hizo uso de la pelabra el doctor 
Constancio Rivero, señalando el interés de los universitarios del interior en Jos dis 
tintos aspectos de la obra que se viene cumpliendo, 
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ro em»ca la ropa; no moncha 


los dedos. á 
Pírlalo en su hndo 
- Estuche Plástico: 
Como sempre, en su popular contiene más 
Estuche Metalico, para diario. ¡y es más económico? 


Acto de significación realizado en la explanada del Frigorífico Nacional doma se hizo 
pública entrega de las cantidades recaudadas para apoyo de la obra del Dr. Caritat, 
en la lucha contra la poliomielitis, 
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| FJLCHARDM Moderno equipo de abastecimiento de nafta para los aviones de PLUNA, en el aoró- 


dromo de Tacuarembó, equipado con instalaciones sublerráneces modermsimas, y de 
fran sefpurnidad. 


Conjuato coral que interpretó fos himnos uruguayo € italiano dustte el lestiv.1 
realizado en conmemoración del “XX de Setiembre” 


"EI Día de los Servicios” está destinado a homenaje de los diferentes servicios exi 
liares del ejército y la marina y fue celebrado con un fran banquete al que asistieron 
autoridades militares y gubernamentales, 
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Festival en la Escuela de 2? Grado números 23 y 31, lestejendo la fiesta de la Fi. 
mevera, con intervención del perro Árapey, Yue realina ejercicios de destreza. 
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Escuela de Practica “José E. Rodo” N* 86, festejarilo la entrada de la Primavera 
con expresiones plusticas realizadas por las clases de tercer eño. 


Delegación de alumnas de la Universidad del Trabajo, con sus abanderadas, durante la ceremonia conmemorativa del certenario del arribo a Montevideo de lcs restos 
de Artigas, traídos del Paraguay. 


BRIGABAMOS la certidumbre de que 

en la ya famosa avenida Buenos Altre: 
encontraríamos con toda seguridad las lla- 
ves que habíamos perdido en el trayecto 
de nuestro domicilio a la central de correos. 
Desgraciadamente nuestra bú-queda no tu- 
vo los resultados deseados La avenida 
Buenos Aires, ubicada en la zona Noroeste 
de La Paz, la más populosa de la cuded. 
es el lugar donde campea el hampa con 
toda libertad y satisfacción. Desde hcns 
tempranas de la noche hasta las dos o tr:5 
de la madrugada no cesa la música de ra- 
dioles y el tañer de guitarras y mand lim s, 
sieo+o intenso el ir y venir de gentes de 
tcdo jaez y pelaje. Scn innumersbl-s las 
pusadas y tienduchas donde se expend"n 
artículos de primera necesidad y b*bidas 
alcohólicas, siempre colmadss de clientes; 
hay figones y tabernas donde mele-ntes y 
mujeres de vida alegre bailan. dscut'n y 
pelean; por esta acera o callejón, mesas de 
juego a cuyo derredor se Jespellej=n rate- 
ros y vagabundos; más allá. vended>r"s am- 
bulantes que ofrecen a precios increíbles, 
carteras. encendedores, relojes de pulsera, 
estilográficas, anteo¡os, prendas de vestir y 
muchos otros objetos sustraidos a gentes in- 
genuas y confiadas; por acullá. mujer s sen- 
tadas en el suelo y junto a un bresero ofre- 
ciendo frituras, sandwiches y comidas y. 
entre todo este mare mágnum bullicioso, 
sonriente y feliz el mozalbete que grita a 
voz en cuello “¡Suertes! ¡Suertes!” y en- 
trega de rato en rato a todo el que le paga 
diez pesos, un papelucho verde o rojn do- 
blado en cuatro, que un jilguero o un cana- 
rio ha extraido de un diminuto cajón re- 
pleto de suertes. 

La algarada de tanta gente, interrumpida 
momento a momento por el ruido de mo- 
tores y bocinas de automóvil*s y camicnes 
cue se abren paso entre la multitud qu> nos 
tenía cohibidos y con las manos resgusr- 
dando los bolsillos, no permitió que oyéra- 
mos las palabras que nos dirigía un indio 
asaz joven, pidiéndonos que l1-yéram>”s la 
“suerte” que le habia sacodo el pajarito. 

— ¡Tata! —nos dic»—. El pajarito me 
lo ha sacado esta “suerte”. Léemela Que- 
ro saber mi destino, 

Aproximándonos a la tienducha más cer- 
can. leemos el papelito que contiene estas 


palabras: 


“Eres hasta ahora 


Cásate y serás feliz. 
Muchos te tienen envidia”. 


Al escuchar la lectura de su 


desera“1ado 
Tendrás seis hijos. 


“Suerte” el 


indio nos dice entre sonriente e ¡ Ónic>. 
— ¡Tata! Yo soy crsado y no tengo hi- 
El pajarito no adivinó mi suerte. Me 
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DE CRISTALERIA 
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jor será que le hable al “yatiri” (1) que 
esta allesito Sí le hablaré. 

El indio dirige sus p”?sos a dond- está 
el “yatiri” — viejo setentón — rodeado de 
mujeres y hombres que en cambio d>- algu- 
nas monedas quieren saber su porvenir o 
desean curarse de algún maleficio o h-chi- 
cería. Nuestro hombre, convencido de que 
en su bolsa no escasean pesos, abo"da al 
“yatiri” y le pide que adivine, ya sea en 
naipes o en Coca, cuál es su destino. El “ya- 
tin” mira de pies a cabeza al nuevo cl'en. 
te; enciende un cigarrillo, echa un puñado 
de coca sobre un “aguayo” (2). esparce las 
hojitas sagradas, las recoge, vuelv> a ex- 
tenderlas, las sopla, ve cvál es la dir=cción 
que toman, pronuncia palabras entrecorta- 
das en aymara y después de un rato de 
silencio, con la mirada puesta en el cielo, 
habl:: “Hiio. Tú has nacid> en Achacachi. 
eres labrador. Te cassste muy 'ov-n en 
Copacabana, contrariando la volunt d de 
tus padres. No han tenido hijos. T'+ mujer 
se fue con un amigo tuyo y desd= entonces 
estás dominado por el vicio de la bebida. 
Además, la que fue tu compañera te ha he- 
cho embrujar. Er*s desgraciado. Pero, pue- 
des ser otro hombre...”. 

Las palabras del “yatiri” causaron en el 
anmo Jel indio una profunda sens-ción de 
admiración y de terror. Jamás ha'í3 creí- 
do que el manipuleo de un poco de coca le 
iba a senalar su pasado y marcar rumbos 
en su vida. El indio hace un breye exa- 
men de conciencia y se limita a decir: “Sí, 
tata. Todo lo que has hablado es la pura 
verdad. Soy desgraciado y estoy cansado 
úe la vida y no sé qué es lo que he de 
hacer...”. 

El *yatiri” le corta la palabra y le dice: 
“Puedes ser otro hombre. No tengs tanta 
pena; yo, con los secretos que poseo. puedo 
ayudarte, porque sábelo, que yo, no sola- 
mente soy “yatiri” que leo el presente y el 
futuro de los hombres, también soy “collo- 
ri” (3), curo las enfermedades del -lma y 
del cuerpo, hago bienes y males, así como 
hago sanar a los tullidos, puedo embrujar- 
los y causarles hasta la muerte. Ahora, án- 
date y, si quieres que te cure, búscame 
cuendo quieras”. 

Nuestra presencia, en vez de incomodar 
al “yatiri”, parece que le infundía cierta 
emmación y confianza. Suponía quizás que 
también nosotros podíamos recurrir a sus 
conocimientos. Empero, la escena que nos 
tocara espectar, nos dejó perplejos y me- 
Gitabundos. ¿Qué don extraordinario tienen 
los “yatiris” para ejercer la magia, la bru- 
jeña y el curanderismo? ¿Ouf hado les in- 
tuye para que estos extraños seres adivi- 
nen el porvenir de los hombres y digan ver- 
dades irrebatibles? Es, pues admirable que 
el “yatiri” al ver las espirales que hace el 
humo de un cigarrillo o al ver cómo cien 
las hojas de coca sobre la manta que tiende 
4 sus pies, exprese con lujo de det lles, lo 
que plensa, Siente y quiere una persona 
Con el prestigio que gozan los “yatiris” 
—dice un escritor — Ae poseer faru'tades 
Extraordinarias pera descubrir el porvenir 


al 


o las cosas ocultas y de ser médic”s acer- 
teádos, son temidos por los ind'rs quienes 
les brin?an todo género de distinciones. les 
alojan bien, les obsequian y jJ"más se atre- 
ven a sustraer nada de las abultrdas y muis- 
teriosas bolsas que llevan consigo 

El eminente historiador y novelista Al- 
cides Arguedas, describe así a un “ystri” 
aymara: Choquehuanca era el jefe espiri- 
tual de la comarca y su fama de justo. 
sabio y prudente la traia po” herenci” y esa 
su fama había cundido en las h ciend>s cos- 
teras, trasmontando las islas y aún llegando 
a los pueblos de Aygechi, Pucaram Laja. 
Penas, Huarina y Achacachi d> donde ve- 
nian a consultarle so*re diversos asuntos. 
no solamente los indios, sino los m smos 
cholos y muchos decian que has'a los patro- 
unos no desdenaban nunca pone” en práctica 
sus consejos. Era un indio setentón su 
rcstro cobrizo y lleno de arrugas acusaba 
una gravedad venerable, resgo nad» comun 
en la raza, porque delataba corazón puro 
y serena conciencia. Todo hacia Ch-que- 
huanca en la región; era consej-ro, astro- 
nomo, mecánico, curandero. Parecía poseer 
los secretos del cielo y de la tierra. Era 
bíblico y sentencioso. Le acusaban de he- 
chicero y de mantener pactos secretos con 
los demonios y otros seres malignos y per- 
versos, sin sospechar. que tales imp'tacio- 
nes en vez de conc'tarle la animos dad de 
los indios, ponian sólidos rcmar"hes a su 
veneración, porque* le presentaban poseyen- 
do cualidades nezadas a los demás indios 
Como curandero hacia m”rav'llas el viejo 
Choquehuanca. Dies'ro “talliri” (masajis- 
ta) sabía en el primer golpe de vista des- 
cubrir el miembro roto o dislocad>. Como 
astrólogo ya se sabía: nad'e podia rventa- 
jarle en su penetración de los secretos del 
cielo. Hasta la forma y el color de* las núu- 
bes tenian para él su signifiración inviola- 
da. El sabía cvárdo tra an agua y cván- 
do nieve, cuándo rayo y cvándo trreno, Te- 
nta tal fuerza de previsión y present miente 
que lo que él Jdecia debía suc>d>r fatalmen- 
te, irremediablerments, con prec'"ión casi 
matemática. Arcudo, p*rspicaz. malicirso y 
zahori, con una sola m'rad» leí» como en un 
libro lo cue pasaba en el fond> de un co- 
razón o de una p*rsona. Nalda s» ocultabs 
a sus ojos penetrantes e investigado”es. 
Cuando abría la bora, eso sí ro Pabía más 
cue ponerse temblar porque el terr ble 
anciano generalmente hablaba para anun- 
ciar desgracias 

Los “yatiris”, tanto entre los indios que- 
chuas y aymeras, es resoetado y querid> 
porque se lo considera un vidente, un ser 
extraordinario para quien no hay nada 
oculto, 


La Paz, Bolivia 
Luis TERAV GOMEZ 
(Especial para EL DIA> 


(1) Yaturi Adivino, brujo 
(2) Aguayo. Tejido “e lana 
(3) Collorí Curandero 
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TUNE SE DETUVO ENTE POR PERO OBVIAMENTE SU 
SOCIO DE FRIOS 0JOS,ERA EL CON QUIEN HABRIA QUE TRATAR. 
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l ABRAHAM BALBUCEO. "POR FAVOR, MR WALKER, 
NOSOTROS SOLO TENEMOS EL PROBLEMA DE LOS 
—HIPOPOTAMOS, QUE DESTRUYEN 195 COSECHAS: 
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“SILENCIO, ESTÚPIDO "EXxPLOTO WALKER. 
TODOS LOS PROBLEMAS SERÁN SOLUCIONADOS 
EN EL TEMPLO... CONSUCTAREMOS LA IMAGEN 
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